LOS TIEMPOS EN LA NARRACIÓN 


Podemos identificar dos tiempos en la narración: 

*Tiempo de la historia: La sucesión cronológica de los hechos narrados tal como “sucedieron”. 

*Tiempo del relato: La forma en que se ordenan al momento de contarse los hechos narrados. Si el tiempo cronológico se altera en el nivel del relato estamos ante 
una Anacronía: 

-Analepsis: Salto hacia el pasado en el tiempo de la historia ( flash-back ). 

-Prolepsis: Salto hacia el futuro en el tiempo de la historia ( flash-for ward ). 

También puede haber otro tipo de alteraciones que se aplican en nivel del discurso, respecto del tiempo de la historia: 

-Elipsis: Omisión de sucesos del tiempo de la historia en el nivel del discurso. 

-Resumen: El tiempo del discurso se acorta y apura respecto del tiempo de la historia donde el suceso dura mucho más cronológicamente que en el discurso. 
-Ralenti: El tiempo del discurso puede expandirse más y demorarse en un suceso que es mínimo cronológicamente en el tiempo de la historia. 

Los tiempos verbales en la narración 
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PARA TENER EN CUENTA: 


El ritmo narrativo variará de acuerdo con el uso de los tiempos verbales. ¿A que llamamos ritmo narrativo? Es la velocidad con la que avanza la narración. Los 
tiempos y modos verbales aceleran o ralentizan la acción, tanto como privilegian la reflexión sobre esta y la profundización psicológica de los personajes. 

*Modo indicativo: El modo indicativo determina una acción concreta que se produjo en el pasado de la narración (pretérito), en el momento mismo en que se 
narra (presente), o en un futuro. 

•Pretérito perfecto simple (amé, amaste, amó...): Es la conjugación verbal característica de la narrativa clásica. Nos habla de una acción concreta realizada en el 
pasado del narrador. Se refiere a una acción única, no repetitiva. El uso del pretérito perfecto le da a la narración una gran agilidad. La desventaja, en su uso único, 
es la gran liviandad del texto final, y la imposibilidad de lograr textos capaces de profundizar en distintos niveles del pasado. 

•Pretérito imperfecto (amaba, amabas, amaba...): Tiene dos funciones básicas. Por un lado, nos lleva a un pasado que plantea el pretérito perfecto y nos detiene 
en él para ampliarlo; por otro, nos habla de acciones repetitivas, rutinarias. Es el tiempo psicológico de la acción. El pretérito imperfecto permite obtener textos de 
una enorme densidad y peso psicológico, y al mismo tiempo indagar en el pasado más lejano de los personajes. El uso desmedido de este tiempo verbal logra 
inmovilizar al texto. El ideal de una narración es saber equilibrar el uso de éstas dos formas de pretéritos. 

•Presente (amo, amas, ama...): La historia se narra al mismo tiempo que ocurre, en tiempo real; el narrador no tiene tiempo de procesar los hechos, nada más los 
cuenta al momento que suceden. Las narraciones en presente tienen un vértigo que otras no logran, el lector es avasallado por los hechos narrados; el resultado es 
un texto inestable, en el que nada es seguro, pero al mismo tiempo ágil, ni el narrador ni el lector tienen tiempo de pensar qué sucede, simplemente sucede. No es 
una conjugación de la que convenga exagerar en su uso, la agilidad del texto se paga con la pobreza psicológica de los personajes. Ideal para cuentos breves o 
microrrelatos, en los que es importante el efecto; también funciona perfecto en textos de corte experimental. 

•Pretéritos perfecto compuesto (he amado...); pluscuamperfecto (había amado...); anterior (hube amado...): estas tres formas de pretéritos son la mayor 
profundización en el tiempo pasado de la acción. Son los tiempos perfectos para los flash-backs, y la indagación psicológica. Su uso solo es aconsejable en 
pequeñas dosis, hay que tener en cuenta que cualquiera de estas formas inmoviliza por completo al texto, lo congela. 

•Futuro (amaré, amarás, amará...); futuro perfecto (habré amado...); condicional perfecto (habría amado...); condicional simple (amaría...): Son poco 
comunes. Al igual que los pretéritos compuestos inmovilizan la masa narrativa, además de crear una cierta inestabilidad en el texto. No sólo es poco común su uso, 
también es desaconsejable en el narrador; los personajes, en un diálogo pueden usarlos sin problemas. El condicional simple nos sirve para adelantar el futuro del 
personaje estando en el pasado (ideal para prolepsis). 

*Modo subjuntivo: las formas verbales de este modo nos indican acciones probables, de las cuales no se tiene una certeza absoluta. No es aconsejable el uso de 
las conjugaciones de este modo verbal, excepto como breves pinceladas, para lograr cambios y variaciones en el ritmo de la narración. El texto permanece más 
inmóvil que con los pretéritos compuestos, volviendo a la narración por completo morosa, ya que dilata la acción en hipótesis y posibilidades. Las conjugaciones 
del modo subjuntivo son: 

•Presente: ame, ames, ame... 

•Pretérito imperfecto: amara/amase, amaras/amases... 

•Futuro: amare, amares... 

•Pretérito perfecto: haya amado, hayas amado... 

•Pretérito pluscuamperfecto: hubiera o hubiese amado... 

•Futuro perfecto: hubiere amado, hubieres amado... 



